
10  consejos para 
Retroalimentar 
el Aprendizaje 

en las evaluaciones

Resumen

La retroalimentación del desempeño de los estudiantes 
en sus evaluaciones es fundamental para su proceso 
de aprendizaje. Aprender del error y comprender la 
brecha entre su respuesta y la esperada, permite a los 
estudiantes volverse más autónomos y estratégicos. 

Un profesor puede utilizar estrategias innovadoras 
de enseñanza, y construir evaluaciones complejas y 
significativas, pero si los estudiantes no comprenden 
cómo es la calidad de su desempeño, cuáles son sus 
aciertos y sus errores, y qué acciones requieren llevar 
a cabo para mejorar, difícilmente adquirirán un 
aprendizaje profundo y transferible a otros contextos.

Introducción

El feedback, o retroalimentación, se trata de 
información acerca del estado de desempeño del 
aprendizaje del alumno. Ésta ayuda al estudiante a 
evaluarse en relación a sus propias metas, así como 
también frente los criterios externos de calidad de las 
tareas (Nicol & Macfarlane- Dick, 2006). La importancia 
de este proceso radica en que la retroalimentación 
permanente permite a los alumnos corregir y mejorar 
su desempeño (Panadero, Brown y Strijbos, 2016).

El profesor es la principal figura para entregar esta 
información, especialmente en las instancias de 
evaluación. Éstas le muestran al aprendiz qué es lo 
importante y qué se espera de sus tareas. Sin embargo, un 
feedback de calidad implica que el estudiante asuma un 
rol central y activo, no sólo escuchando la información 
que entrega el docente, si no que, participando de 
diferentes maneras. Por ejemplo, autoevaluando sus 
productos, o el de sus pares, reflexionando y solicitando 
en qué áreas requiere retroalimentación, definiendo 

los indicadores de evaluación y/o colaborando en la 
construcción de las pautas o rúbricas que se utilizarán 
en la corrección (Nicol & Macfarlane- Dick, 2006). 

Uno de los beneficios más importantes del feedback es 
que promueve el desarrollo del juicio crítico (Loureiro 
& Moreira, 2012). Éste se trata de la habilidad para 
evaluar la calidad de los productos según los criterios 
de calidad de una disciplina. Su adquisición permite la 
transferencia de las competencias a otros contextos, 
especialmente el laboral. Esto ayuda un trabajo más 
autónomo, consciente y metacognitivo, junto con 
mayor motivación y percepción de autoeficacia. Para 
aprender, los estudiantes requieren construir un juicio 
preciso sobre la calidad de su trabajo, y calibrar estos 
juicios a la luz de evidencia (Boud & Molloy, 2013).  Así, 
pueden identificar las áreas en que necesitan mejorar 
y cambiarlas (Boud & Falchikov, 2006; Sadler, 1989; 
2005). La retroalimentación es vital para que el alumno 
transite hacia un mejor desempeño (Sadler, 1989). 



Tres Criterios de una Buena Retroalimentación

Para lograr una buena retroalimentación, ésta debe cumplir con 3 criterios (Nicol & Macfarlane-
Dick, 2006):

a)	 Los estudiantes deben saber qué es un buen desempeño en la tarea. Para cumplir con este 
objetivo es importante que el feedback no sólo sea posterior a la evaluación sino, por el 
contrario, que los criterios de desempeño esperados sean trabajados antes. En las clases, a 
través de ejercicios (individuales, en pareja o grupal) los estudiantes pueden ejecutar desempeños 
relacionados con los resultados de aprendizaje que se quieren lograr, como también, llevar a 
cabo procesos de auto y co- evaluación, reflexionando sobre los criterios de calidad. También 
el profesor puede modelar los desempeños esperados, hablando en voz alta cuando resuelve un 
problema “en vivo”, frente a sus estudiantes.

b)	 Los estudiantes deben conocer cómo su desempeño actual se relaciona con el esperado. 
Para esto es importante la evaluación formativa y de proceso. En estas instancias los estudiantes 
practican el desempeño y reciben información acerca de cómo lo están haciendo, teniendo 
oportunidades para mostrar que han comprendido, e incorporado el feedback recibido.

c)	 Los estudiantes deben saber cómo actuar para acortar la brecha entre el desempeño real 
y el ideal. Para lograrlo es importante que el feedback se centre en destacar las fortalezas y 
debilidades, pero, además en entregar consejos directivos acerca de qué hacer para mejorar. 

A continuación, se presentan diez consejos 
para proveer feedback del desempeño en 
evaluaciones. Además, se entregan ejemplos 
de cómo implementar cada tip.

Tip1 Crear un clima de apertura y 
valoración del feedback.

- Planificar instancias de feedback en la 
calendarización del curso, para realizarse 
dentro del horario de las clases. Comentar 
acerca de éstas, y su importancia, al comenzar 
la asignatura. 

- Mostrar a los alumnos la importancia de estas 
actividades cuando se realicen. Indicar que son 
tan relevantes para el aprendizaje como una 
clase y ser coherentes con esto en la práctica 
docente, realizando actividades estructuradas 
y significativas.

- Educar a los estudiantes acerca de la 
importancia del error para el aprendizaje. 
Modelar errores frecuentes que se comenten 
frecuentemente en la asignatura (en pruebas y 
tareas basadas en desempeño) y cómo se pueden 
solucionar. Crear un ambiente en que el error 
es aceptado y trabajado, utilizándolo como una 
instancia de aprendizaje. 



Tip3 Promover el desarrollo de juicio 
crítico en los aprendices.

- Realizar actividades de autoevaluación de 
las producciones de los estudiantes, antes de 
entregarles puntuaciones/notas. Una buena 
estrategia es que entreguen un informe en el que 
reflexionen acerca de sus errores y fortalezas.

- Solicitar que respondan nuevamente aquellos 
ítems en los que tuvieron errores. Incluso puede 
ser que el docente le plantee, por ejemplo, que el 
alumno tiene las preguntas 3, 5, y 7 erradas, y que, 
utilizando sus materiales, puede mejorarlas. Se 
puede promediar el puntaje inicial con el puntaje 
de la pregunta corregida, en la evaluación 
final.  El aprendizaje también está en analizar y 
corregir los errores.

- Posterior a la prueba, cuando se entregan 
los resultados, instar a los estudiantes que 
analicen en qué aspectos de la evaluación 
necesitan feedback, de manera de promover la 
metacognición. 

Tip2 Entregar información que ayude 
a los estudiantes a clarificar qué es un 
“buen desempeño”.

- Entregar pautas o rúbricas a los estudiantes 
(antes de la evaluación, en el caso de tratarse 
de tareas basadas en desempeño y después, en 
el caso de pruebas escritas). Analizar estos 
instrumentos, en conjunto, para aclarar dudas 
y asegurar que todos entiendan lo mismo. 

- Utilizar pautas y rúbricas para evaluar los 
propios productos, o de los compañeros.

- Trabajar con “exemplars” (ejemplos concretos 
y reales de desempeños sobresalientes). Esto 
permite a los estudiantes evidenciar buenos 
productos (los mejores ejemplos de respuestas a 
preguntas de pruebas de años anteriores [ya sean 
transcritas o fotos] o e trabajos), contrastar 
con su propio desempeño y comprender de 
manera más profunda lo que se espera de ellos.

Tip4 Entregar información efectiva 
del aprendizaje de los estudiantes.

- Al retroalimentar, presentar estadísticos 
descriptivos generales sobre el desempeño 
del curso. Por ejemplo, qué preguntas 
tuvieron mejor y peor desempeño, mostrando 
los porcentajes de logro, porcentajes de 
aprobación y reprobación, análisis de las 
habilidades mejor logradas y las con mayores 
dificultades, entre otros.

- Ir “más allá de los puntajes”, explicando en 
qué consisten los errores y cómo se podrían 
enmendar. En otras palabras, qué faltó para 
lograr una buena respuesta.

- Transcribir y mostrar ejemplos de respuestas 
sobresalientes y la diferencia con desempeños 
suficientes e insuficientes (sin nombres), 
explicitando los criterios de desempeño 
evaluados. 

- Integrar diferentes modalidades de feedback, 
escrito y oral.

- Cuidar los mensajes escritos. En muchas 
oportunidades se utilizan adjetivos difíciles de 
comprender e interpretar por los estudiantes. 

- La información debe ser pertinente con lo 
trabajado en las clases y las pautas o rúbricas 
de corrección.

- La información debe ser entregada de manera 
contingente. Esto quiere decir que debe ser 
temporalmente cercana a la ejecución de la 
tarea, para que los estudiantes recuerden sus 
respuestas.



Tip6 Utilizar esta instancia como 
un espacio para generar autoeficacia y 
motivación en los estudiantes.

- Contar con instancias de evaluación formativa 
(pueden ser bastante minimalistas, como: una 
respuesta escrita, o una oral, o de un esquema 
para abordar un trabajo escrito; la idea es 
proporcionar retroalimentación para que 
se encuentren en mejores condiciones para 
enfrentar la evaluación calificada).

- Intentar interactuar oralmente con los 
estudiantes para conocer el desempeño oral 
de todos, y no sólo de unos pocos, o de los que 
siempre obtienen buenos resultados.

- Entregar un feedback centrado en el progreso 
y logros, más que en fallas y en la comparación 
con los compañeros.

- Ofrecer oportunidades de re- entrega, en que 
los estudiantes puedan mejorar sus productos. 
Calificar y ponderar este desempeño para la 
nota final.

- En las tareas basadas en desempeño, solicitar 
entrega constante de borradores y avances, 
antes del trabajo final. 

- Poner notas después de que el estudiante 
haya mejorado su producción con el feedback 
entregado. 

Tip5 Promover el diálogo entre el 
profesor y los estudiantes.

- Generar discusión grupal, cuando se 
entreguen las calificaciones. Está puede ser 
abierta o en actividades estructuradas, en 
grupos pequeños, diseñadas por el profesor, 
en que los estudiantes trabajan para detectar 
errores y proponer soluciones, analizándolas 
con sus compañeros y profesores.

- Analizar con un par, los comentarios 
escritos, entregados por el docente, para 
lograr una comprensión más profunda. Pedir 
a los estudiantes que expliquen, en voz alta 
dos o tres comentarios del docente, que 
consideraron útiles.

- Utilizar tecnología de apoyo, por ejemplo, 
tecleras en que los estudiantes vuelvan a 
contestar preguntas, o la evaluación entre 
pares disponible en plataformas como CANVAS.
	
- Realizar la estrategia “one minute paper”. En 
ésta, se pide a los estudiantes que escriban, en 
un minuto, una nueva respuesta, utilizando el 
feedback recibido.

- Solicitar que escriban, detrás de la prueba, una 
reflexión de lo que aprendieron con el feedback. 

Tip7 Realizar un proceso que permita 
a los estudiantes acortar la brecha entre 
su desempeño real y el esperado.

- Introducir tareas con fases, donde la primera 
etapa ayude a resolver la segunda, posterior a 
haber recibido retroalimentación.

- Modelar, en clases, cómo lograr el desempeño 
final esperado.

- Además del feedback, enlistar acciones 
concretas para lograr el desempeño esperado, 
basándose en el desempeño real de los 
estudiantes, especialmente considerando los 
errores más frecuentes y probables de cometer. 

- Motivar a los estudiantes a realizar 
compromisos como contratos de estudio, los 
cuales firmen y se monitoree su cumplimiento.



Tip8 Activar la participación de 
todos los estudiantes en el proceso.

- Comunicar constantemente que el feedback no 
depende sólo del profesor, si no de los propios 
estudiantes. Fomentar la autonomía mostrando 
estrategias que pueden llevar los estudiantes, 
por ejemplo, consultar a expertos, dialogar con 
estudiantes que han tenido buenos resultados, 
buscar ayuda en las instancias que ofrece la 
universidad de apoyo a los estudiantes.

- Diseñar actividades en que los estudiantes 
construyen los indicadores de evaluación, de 
manera grupal. Discutir estas creaciones y 
utilizar estos indicadores para la creación de 
pautas y rúbricas. Estas actividades pueden ser 
de tipo formativo o evaluadas. Por ejemplo, se 
podría entregar a los estudiantes una evaluación 
de años anteriores (la que obtuvo la mejor 
calificación), para que los estudiantes descubran 
qué hace que sea el mejor ejemplo. 

Tip10 Ajustar la enseñanza, según 
la información recolectada en el proceso 
de feedback.

- La experiencia de feedback permite al docente 
conocer mejor el proceso de aprendizaje de sus 
estudiantes y tomar decisiones pedagógicas que 
faciliten una buena comprensión y aplicación de 
los resultados de aprendizaje comprometidos en 
la asignatura.

- Se sugiere realizar actividades frecuentes 
de evaluación formativa, especialmente 
pruebas diagnósticas, que permitan recolectar 
información acerca del avance en las competencias 
y resultados de aprendizaje del curso.

- Pedir feedback a los estudiantes, a través de 
chequeos informales y de encuestas por escrito, 
acerca de la enseñanza y la evaluación, en 
diferentes momentos del curso. No esperar al 
final del semestre o a la evaluación docente.

- Tomar decisiones pedagógicas con respecto a esta 
información, cambiar la planificación e integrar 
estrategias para mejorar el proceso de aprendizaje. 

Tip9 Elaborar material de apoyo 
para apoyar el proceso y consolidar los 
aprendizajes.

- Elaborar y compartir con los estudiantes un 
power point para el proceso de feedback. Éste 
puede contener al análisis del desempeño del 
curso, un resumen de las fortalezas y debilidades 
de los estudiantes y ejemplos de respuestas 
sobresalientes y bajo lo esperado, reales.

- Entregar física, o digitalmente, las pautas 
o rúbricas construidas para calificar la 
evaluación. 

- Elaborar y compartir con los estudiantes 
un power point, o video, con las principales 
conclusiones del proceso, para que los 
estudiantes puedan consultar después y utilizar 
en futuros procesos de estudio. Por ejemplo, 
¿cómo se analiza un caso?, considerando los 
pasos a seguir.
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